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			Aquellos poemas fugados


			Es posible que tenga algo dentro de mí que me hiciera tachar mi mejor, poema desterrando su belleza para siempre, quedando sus frases confinadas en aquel estante donde envejece la historia de mi vida, tratando de escapar sobre un avión de papel que con trocitos de sus propias páginas durante todos estos años lograron construir, y que a su vez será mi manera de hallar de nuevo el camino, mientras aún tenga algo de tinta en mis venas para mi pasado escribir.


			Es posible que mis manos hayan perdido su fuerza para poder pilotar dentro de una leyenda, logrando hacer despegar llenando de tinta los tanques del avión de papel, cogiendo velocidad sobre todas las bellas frases que no me atreví a escribir.


			Ya en el aire, mis poemas surcando los pensamientos comienzan a componer con todos aquellos trozos una vida en libertad, donde lejos de aquel estante a la gente lograrán llegar.


		




		

			Bajo tus aguas


			Pude quedar atrapado bajo las aguas que inundan los canales por los que dentro de tus abrazos suelo desplazarme hasta tu boca. Sumergido sin aire que respirar, avanzo muy despacio entre tus sentimientos esperando lograr alcanzar la superficie de los sueños más profundos donde pude haber dejado anclado el despertar.


			Pude haber naufragado en aquel único recuerdo que conservo en el océano de imágenes, que en plena tempestad se agitan intentando llevarme una vez más al fondo de mi tintero, donde suelen nacer los escritos que hablan de tiempos donde mi vida navegaba a través de aquellos amaneceres, donde las primeras nieblas me ocultaban ante tus ojos y me atrevía a robarte parte de los besos con los que solía mantenerme a flote.


		




		

			Besos caídos


			Como ángeles que perdieron su fe, que son desalojados de su vida entre las nubes, es como pierdo yo el derecho a vivir amándote, cuando los besos ya no quedan retenidos en tus labios y caen al suelo, donde pierden su fuerza para poder alzarse de nuevo hasta alcanzar tu boca esperando un descuido para posarse de nuevo en ellos y rellenar la grieta que la falta de amor ha ido creando en ti y por la que se escapa la felicidad que huye al no verte sonreír, aterrorizada, buscando otro corazón con el que convivir.


			Sin fe en el amor, no existe fórmula alguna con que recuperar los besos caídos, aquellos que como los ángeles quedaron sin hogar al perder el cobijo que tus labios pudieran dar, sin poder volar con libertad, propulsados con las ganas que supone volverte a besar.


		




		

			Cancerígena soledad


			Hablamos sin parar del cáncer, aquel que mata, aquel que tantos seres queridos nos robó sin compasión, pero el verdadero y más peligroso cáncer se oculta en la soledad, aquel que empieza a manifestarse en los primeros días que el teléfono deja de sonar, en los primeros días en los que la ropa de mi cama deja de embriagarme con el aroma de tu piel, por los días en los que ya dejamos de darle uso juntos.


			Empiezas la cura sin darte cuenta y buscas mejorar en tu hospital favorito de la esquina, donde cada anochecer es necesario ver el culo de una botella para acceder a la quimioterapia que en su interior oculta.


			He creado consultas donde puedas acudir si este mal te acechase, y solo con tu amistad me pudieses pagar, ofreciéndote yo terapia y tú mal deshacer, siendo mi abrazo la cura y poder ofrecerte vacuna con un beso de verdad.


		




		

			Caravana de vidas quebradas


			Me echo a la carretera que veo desde mi ventana, por la que todos los días observo cómo se desplazan aquellas personas que fijas, sin vida, mal refugiadas en sus hogares, no pudieron evitar las grandes heridas que infelices y sin remedio comenzaron a desangrar los sentimientos, que armadas con un extraño amargo valor por fin deciden huir con lo puesto, llenando los espacios muertos de sus maletas con amores que consumidos quedaron extinguidos, que solo aportan tristeza y ponen rumbo a lugares inexistentes en los que sus débiles corazones creen pueda residir el amor verdadero, y marchan sin retorno alejándose de aquellos besos que por una sola vez mostraron su autenticidad para frenar las solitarias noches que se avecinan.


			Me sumé al perderte a esta caravana de vidas quebradas, a la que no quise nunca seguir, aquella que por mucho caminar seguro jamás conducirá a ningún feliz final, a la misma que con tristeza un día desde mi ventana vi por delante pasar buscándome yo a mí mismo esperando entre esta gente que no me pudiera hallar.


		




		

			Catador de besos


			Me dedico a hacer catas de besos, probar y saborear los mejores labios que más puedan gustar y aquellos que he de rechazar, besos que engañan, los que enloquecen, y los peores de todos, que son aquellos que tu boca da, fríos como el acero y ardientes como tu piel.


			Una boca bien etiquetada en una cara singular, un envase de cristal como jamás pude yo apreciar, puesta siempre en mi vida sin poderte descartar, en una cola interminable donde nadie te sabrá besar, y a aquel que mejor lo haga su vida le robarás.


			Me ves en la interminable fila esperando que llegue mi turno y no dejas de besar mirándome solo a mí, yo te besé cuando solo eras un beso joven y casi llego a enloquecer, ahora me quedo quieto pensando en irme de aquí, pues has cogido cuerpo con más aroma y sabor, temiendo quedarme preso y arruinar mi profesión.


		




		

			Cielos que lloran por ti


			Te quiero entregar los vientos que suelo cosechar en las frescas mañanas de este otoño tan especial, que tú misma sin saberlo creaste, haciéndome sufrir cada día más, y filtrándose a través de mí para que adopte calidez y pueda secar tu cuerpo cuando tras la lluvia, que una vez más te ha sorprendido ante mi puerta por ese cruel miedo a ser rechazada y que te impide golpearla con ímpetu pidiéndome entrar y de nuevo comenzar, siendo mi vida la que siempre te invitó a entrar, logrando yo devolver la calidez a tu piel para amarte, no solo en sueños colmados de soledad, o viéndote a través del ventanal, borrosa por la humedad de este día tan gris que tú creaste para mí, que hoy solo te moja a ti, que no quisiste corregir mandando tu angustia a los cielos para que hoy estos viéndote frente a mí, rompan en llanto por pena sabiendo que, si cedieras, feliz serías junto a mí, dejando que todas las nubes se marchen a descansar al menos en este sueño, logrando la luna con ello traer tu sombra junto a mí.


		




		

			Colores robados


			Quedando tus mejillas descoloridas al llevarme conmigo todo el color que pude poner en ellas cuando te sonrojabas al besarte, y que hoy en día lejos de mí imitas, poniendo sobre tu rostro algo de maquillaje, pero siendo imposible transmitir el calor de tu piel, que pude robarte en aquellos dos besos al despedirme de ti, apresándolos en mis labios, de donde los trato de extraer en las frías noches de invierno, resoplando dentro de mis ropas para poder a mi cuerpo tu calor transmitir.


			Vivo echando de menos aquellas mañanas doradas que tanto intento recrear en mi paleta de colores sin lograr dar con el tono, pues aún en días grises mis ojos siempre veían el sol, aquel que me fue imposible robar, que en mi maleta no tuvo cabida.


			Intento robar cuantos colores deleitan mi vista y mezclo en mi pensamiento, faltándome el de tu piel, empezando a comprender que fueron aquellos besos los que te hacían subir el tono, besos que te robé que quisiera devolverte para entonces poderte robar el color que pinte mis días sin el que jamás viviré.
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